
Producción de aceituna y 

elaboración de aceites

Por Miguel O R T EG A  NIETO  

y Pedro C A D A H IA  CICUENDEZ

I N T R O D U C C I O N

O R  orden de la Jefatura del Sindicato N acional del 
Olivo y  con  ob jeto  de ser presentada a la Asam blea 

de O livareros a celebrar en el mes de octubre de 1956, se en­
com endó el estudio de la producción  olivarera de España a los 
firm antes, D irector d.e la Estación de Olivicultura de Jaén y 
Secretario Asesor de la Sección  E conóm ica del Sindicato, am ­
bos Ingenieros Agrónom os.

En el estado actual del consum o y de la producción  de 
aceite de oliva, el S indicato ha creído indispensable acom eter 

u n a  revisión lo más com pleta posible desde el punto de vista 
agronóm ico y no  agregam os la palabra económ ico, porque evi­
dentem ente lo agronóm ico se encuadra ya en el m arco de la 
econom ía. Abordam os en esta Ponencia extremos que no se
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han tocado aún en España, pues si se quiere concretar un  poco  
con  verdadero fundam ento, el estudio com pleto requeriría m u­
ch o  tiem po, sin em bargo no renunciam os a exponer en  esque­
m a, los fundam entos para poner en práctica aquellas medidas 
indispensables que logren aum entar la producción  olivarera.^ 

Para iniciar el estudio, com enzam os por dividir la España 
olivarera en diez regiones clim áticas, ya  que los factores del 
clim a son los dom inantes, analizando tam bién en cada una de 
ellas, el estado de las plantaciones, las variedades cultivadas y
dem ás factores de cultivo.

Dedicam os especial atención a la producción  de aceituna 
por Ha., índice que debe elevarse, pues h oy  ya sabem os que la 
producción  aceitera es deficitaria para atender las necesidades 
de consum o y decim os que debe elevarse, aunque tam bién se 
adopten medidas para aum entar la superficie con  nuevas plan­
taciones, porque cifram os grandes esperanzas en  que con  un 
m ínim o increm ento en  la producción  unitaria, puede salvarse
tcil déficit.

Hacem os un aparte especial, dedicado a la que llam am os 
en esta Ponencia “ Epoca de oro del olivar español” , período 
que abarca desde el año 1913 a 1933, las dos décadas que se­
ñalan un aum ento destacable en la producción  unitaria, con­
signando las causas que creem os se sum aron para tal floreci­
miento.

Tam bién recurrim os com o especial medida a la reconstruc­
ción y poda de reform a de los olivares viejos, que en los datos 
que se consignan, alcanzan hasta los dos tercios de las plan­
taciones con  más de 60 años de edad, y  aunque no pueden con ­
siderarse realm ente viejos a esta edad, las podas poco  racio­
nales a que han sido sometidos en grandes zonas, han  desvi­
talizado a un  extrem o grande el olivo.

Tam bién consignam os com o arm a a que hay que recurrir 
para elevar la producción  unitaria, al abonado racional, del 
olivo con  sus lim itaciones, riego invernal y tratam iento de las
enferm edades y  plagas.

Tam bién se expone un estudio de correlación  entre la  llu ­
via caída en el período Octubre-Abril y la cosecha recogida en
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ía cam paña siguiente en cada una de las diez zonas considera­
das.

Y  por últim o proponem os la con fección  del m apa oliva­
rero  de España en el que el olivar quede clasificado co n  sus 
extensiones respectivas en todas las provincias olivareras.

Proponem os tam bién un estudio de los suelos y  posibilida­
des de riego invernal p or provincias.

Agrupación de las provin­
cias olivareras en regiones

A  clasificación que se ha adoptado teniendo en  cuenta 
los factores dom inantes dei clim a es la  siguiente:

Prim era región: Jaén. (R egión  del P icual).
Segunda región: Córdoba y 1 /3  de M álaga (Antequera y 

Arehidona). (R egión  del H ojib lanco, Lechin o  E cijano).
Tercera región: Sevilla, H uelva y Cádiz. (R egión  de acei­

tuna de verdeo y Zorzaleño-V erdial).
Cuarta región: G ranada, A lm ería y 2 /3  de M álaga (R e­

gión del Verdial, Lechin  y  otras).
Quinta región : M adrid, Toledo, Ciudad R eal, Cuenca, G ua- 

dalajara, Avila y Albacete. (R egión del C ornicabra).
Sexta región: Cáceres, B adajoz y Salam anca. (M anzanilla, 

M orisca y Verdial).
Séptima región: M urcia, A licante y Valencia. (C ornicabra, 

BIanqueta, etc.).
Octava región: Castellón y 1 /4  de Tarragona. (R egión de la 

Farga).
N ovena región: Huesca, Zaragoza, Teruel, Alava, L ogroño 

y  Navarra. (R egión  de Em peltre y Negral).
Décim a región: G erona, Lérida, Barcelona y 3 /4  de T arra­

gona y Baleares. (R egión  de la Arbequina).
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Breve descripción de cada región
Primera región

' U  EM OS incluido en  esta región únicam ente la  provincia
&  de Jaén, no sólo por considerar ser el medio óptim o del 

olivo , en cuanto al clima, sino tam bién p or su extensión e im ­
portancia olivarera relativa.

. No se encuentran factores desfavorables en el clim a de esta 
región, pues aunque la lluvia oscila entre 400 y 800 m /m . la re­
partición  de la m ism a es muy favorable a su aprovecham iento, 
por darse los m áxim os de lluvia caída, de Octubre a Abril in­
clusive. Sin em bargo, las cosechas grandes se obtienen con  p re ­
cipitaciones del orden de más de 700 m /m , siendo por lo tanto 
m uy interesante com pletar con  riego invernal esa cifra en 
años en que por la lluvia no se alcance.

La variedad dominante es la Picual llam ada m odernam ente 
Nevadillo de M artos, que es variedad muy vigorosa y de otras 
características m uy deseables, tales com o resistencia a la  tu­
berculosis, resistente en grado apreciable a las heladas y de m a­
durez normal.

El cultivo y la poda se pueden calificar de perfectos en las 
regiones tradicionales, debiéndose perfeccionar en las restantes, 
creadas a partir de la desam ortización y constituidas por las- 
grandes fincas olivareras, especialmente la poda llam ada en ca­
beza, que conduce al envejecim iento prem aturo del árbol, sien­
do necesario reconstruirlo con una poda de reform a. En gene­
ral en esta región, no se procede al abonado y únicam ente en 
el olivar de regadío y en limitadas extensiones del secano, se 
abona principalm ente con  estiércol.

Aunque casi todas las plagas y  enferm edades del olivo ata­
can en esta región al arbolado, n o  constituye epidemia grave de 
carácter endém ico más que el “ arañuelo” , que produce sus m a­
yores ataques en las regiones altas, y en las bajas y plantacio­
nes espesas, el cicloconium  y la negrilla. La mosca ataca en de-
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term inados años y la tiña m erece un estudio y experim entación 
por atacar m uchos años a casi la totalidad de la provincia.

Segunda región

Constituida por la  provincia  de Córdoba y de la de M álaga, 
la región lindante de Antequera y A rchidona, es de clim atología 
similar en cuanto a las precipitaciones que la de Jaén, aunque 
más extremada en su temperatura.

La variedad hojib lanca constituye el núcleo principal del 
o livar con  regiones de transición hacia Sevilla y Jaén, en las que 
se cultiva el Lechín o E cijano y Picual o  N evadillo de Martos. 
Existen tam bién olivares antiguos con  variedades diferentes 
com o el Carrasqueño, Picudo, etc., que se conservan aún, por 
desconocim iento de la adaptación a las características de la re ­
gión, de otras variedades. t

Las prácticas de cultivo especialmente el laboreo del suelo 
alcanza una perfección  grande en las m ejores regiones y  en la 
poda no existe una práctica adm itida com o patrón fijo  en toda 
la región, dom inando sin em bargo la poda en cabeza con  los in­
convenientes señalados ya en la prim era región. No se conoce 
en esta región la práctica del riego tan  bien  com o en  Jaén; sin 
em bargo, convendría divulgar su utilidad, aprovechando las 
aguas subterráneas y m anantiales durante el invierno.

La enferm edad más generalizada e im portante y que se 
com bate en gran escala es el cicloconium  o repilo, sulfatándose 
con  ayuda del Servicio m ontado por el Sindicato, grandes ex­
tensiones del olivar. L o m ism o que en Jaén el Prays ocasiona 
con  frecuencia daños de consideración, debiéndose experim en­
tar los tratamientos más eficaces.

Tam bién sería m uy conveniente el cam bio de la variedad 
lechin o ecijano m uy susceptibles a las heladas, por otras va ­
riedades más resistentes, sobre todo en las regiones lindantes 
con  Sevilla.
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T ercera  región

Incluim os en esta región las provincias de Sevilla, Cádiz y 
H uelva especialmente agrupadas p or su poca  altitud sobre el 
nivel del mar. La clim atología es ya en general poco  adaptada 
al olivo, habiéndose increm entado desde 1888 m uy poco  la su­
perficie ocupada por el olivar, excepción  hecha de la  región 
de verdeo constituida p or la M anzanilla y G ordal.

Las dos variedades preponderantes para aceite son la Z or­
zaleña y Verdial, la última más generalizada en Huelva, con  
m anchas de E cijano o  Lechin en Osuna y  Ecija.

En región tan olivarera com o ésta, existen extensiones en 
que el cultivo del olivar es perfecto, sin em bargo p or la vejez 
de sus plantaciones y prácticas de poda, en  cabeza, se hace 
urgente una poda de reconstitución y  reform a del olivar prin ­
cipalm ente constituido por el Zorzaleño.

Es tam bién interesante experim entar patrones que den más 
vigor al olivo m anzanillo de verdeo, constituyendo plantaciones 
que pueden servir de ejem plo.

Entre las enferm edades dom inantes se encuentra el ciclo - 
conium  y la negrilla y los destrozos que en algunos años oca ­
sionan la m osca son m ayores y frecuentes que en las otras re­
giones de Andalucía. Existe tam bién en esta región el Servicio 
de Sulfatación creado por el Sindicato con  ob jeto de com batir 
la plaga dom inante, el C icloconium .

Cuarta región

Esta región com prende las provincias de G ranada y A lm e­
ría  y  la parte de Málaga, excluida la zona de A ntequera-Archi- 
dona.

Aunque el clima de esta región es m uy diferente en el sec­
tor costero de aquél que im pera en el interior, de altitud ele­
vada, se han agrupado en esta región las provincias que com ­
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prende, p or n o  tener una variedad m uy dom inante ninguna de 
ellas y creem os que este carácter tiene m ucha im portancia. Si 
en la parte interior de G ranada, está influenciada actualm ente 
por las vecinas provincias, Jaén y  Córdoba, de más abolengo 
olivarero, procediéndose actualm ente a efectuar plantaciones 
con  variedades Picual y H ojiblanca, la zona costera de M álaga 
tiene su variedad dom inante la Verdial, que es excelente por 
varias de sus características.

El régim en de lluvias es m uy variable por su orografía , 
siendo en general más seco que las otras regiones andaluzas. 
Si es bastante frío en la  altiplanicie de G ranada con  m ínim as 
peligrosas para la vida vegetativa del árbol y  que com o en  el 
año 1953 ocasionó pérdidas grandes, en la zona costera p or el 
contrario es m uy benigno en cuanto a la tem peratura y  sólo 
la lluvia es el factor que lim ita la producción. Convendría es­
tudiar con  detalle la variedad o variedades más adaptadas a 
la región.

Se caracteriza esta región por su peculiar poda en form as 
altas, naturales, que requieren cuando el arbolado es v ie jo  
proceder a poda de renovación  y de rebaje.

R egión  tan heterogénea en clim a y suelo, las enferm edades 
y plagas constituyen un m uestrario de las que atacan al o livo : 
A rañuelo en la zona seca y árida de L oja , C icloconium  y N e­
grilla en la baja  y húmeda y la m osca en la zona costera p ro ­
duce graves daños.

Quinta región

R egión  que incluye las provincias de Castilla la Nueva y 
las de Avila y Albacete.

La región está constituida principalm ente p or  la gran masa 
olivarera de Ciudad Real y Toledo con  la cornicabra com o va­
riedad dominante.

Las precipitaciones son ya más escasas, aunque el régim en 
de lluvias es similar en cuanto a distribución a las regiones an­
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daluzas. Sus excesos térm icos en el periodo de floración  y  es­
pecialm ente las m ínim as extrem as, causan daños periódicos 
de gran intensidad y aunque la variedad Cornicabra resiste bien 
las heladas en  las laderas, en los llanos, los daños son gravísi­
m os. Interesa pues, una variedad aún más resistente a la he­
lada, de m adurez tem prana y además resistente a la tubercu­
losis, pues puede afirm arse que el olivar de esta región está 
afectado grandem ente de tal enfermedad.

El cultivo se realiza de acuerdo con  los beneficios que rinde 
en un m argen de econom ía prudente y  la poda es deficiente 
p or no saber conservar el vigor del árbol con  una poda de re­
novación  racional. Está indicadísim o el riego invernal y ya se 
conocen  los efectos beneficiosos en algunos térm inos en que 
se aplica. Tam bién el abonado, especialm ente el nitrogenado, 
tiene su aplicación, pero debería intentarse el abonado en ver­
de en los años lluviosos.

Las enfermedades y plagas dom inantes son las corres­
pondientes al clim a seco y caluroso en verano com o es el 
arañuelo y principalm ente la tuberculosis com o ya se ha dicho, 
que es difícil de com batir hasta que no se sustituya el Corni­
cabra por otra variedad más resistente. Es interesante consig­
nar que en el partido de Infantes, se han hecho experiencias 
sustituyendo el C ornicabra por el P icual, que perm anece vigo­
roso y sin ataque de tuberculosis.

S exta  región.

Com prende esta región las dos provincias extrem eñas y  
la de Salam anca.

En esta región de precipitaciones n o  escasas y distribución 
aceptable, se caracteriza principalm ente por sus excesos en la 
tem peratura, ya que en noviem bre, las m ínim as son del orden 
de 2o- y en  los periodos de floración  hasta los 419. A  pesar de 
ello, es la región después de la de G ranada, en que más ha 
aum entado el olivar joven  en los últim os 60 años.
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El olivar está form ado por un m osaico de variedades en­
tre las que abundan la m anzanilla en sus diversas form as y en 
la provincia  de Cáceres queda influenciada p or la provincia de 
T oledo y  se extiende la variedad Cornicabra.

A unque las labores al suelo se efectúan con  bastante per­
fección , la poda no se ejecuta con  arreglo a una norm a racio­
nal que haya sido elaborada tradicionalm ente, por n o  existir 
ese m edio óptim o, que es im prescindible para la  evolución del 
■cultivo.

No se conoce el olivar de regadío y sí en cam bio el asocia­
do a la vid en el secano.

Es región que por su régim en de lluvias y falta de una va­
riedad dom inante que responda al m edio, conviene hacer un 
estudio especial de ella con  la experim entación de varie­

dades, abonado y tipos de poda, pues cabe por su extensión 
-aumentar el área del olivar.

Séptima región.

Las provincias de M urcia, A licante y Valencia están inclui­
das en  esta región, no solo por su analogía clim atológica, sin® 
p or los demás factores que influyen en el olivo.

Es región entre las que se han adoptado, la que m enos ha 
-aum entado la superficie olivarera en los últim os 60 años y la 
razón  es sencilla, pues el factor más im portante, la lluvia, es 
tan escasa, que es la región de mínim as, con  una media de 335, 
siendo su distribución p oco  favorable, por caer solo las 2/3 
partes en el período octubre-abril. Con esta cantidad de agua 
no es posible el cultivo económ ico, si n o  se realizan ciertas con ­

d icion es  com o m arco grande de plantación, profundidad del 
suelo y variedad resistente a la sequía, factores que hasta la 
fecha no se han realizado.

El m osaico de variedades es grande, no  existiendo dom i­
nante alguna de ellas, sin em bargo hay variedades que aunque 
de p oco  vigor, son rústicas com o la Blanqueta, Callosina y al-
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ganas de verdeo, com o la Cuquillo o  de Onil y la M anzanilla, 
que se emplea tam bién com o variedad de aceite.

Se cultiva en grandes extensiones, asociado a la vid  y en 
regadío en Valencia, prueba de la ventaja que encuentran en 
disponer de aceite para el consum o familiar. En secano el olivo 
se cultiva y se poda un poco  rudim entariam ente.

Las plagas y enfermedades, por no existir grandes masas 
de olivar, n o  tiene la gravedad que en otras regiones densas de 
olivar, circunscribiendo a daños locales. Entre las más exten­
didas está la negrilla y la m osca en la zona costera.

O ctava región.

Hemos incluido en esta región la provincia de Castellón y 
por sus grandes analogías en  cuanto a clima y variedades de 
olivo, la parte sur de la  provincia de Tarragona, región de 
Tortosa.

En esta región se ha experim entado un  aum ento de 54 % 
en la superficie plantada en los últim os 60 años. R egión  de cli­
m a m uy apropiado al olivo, aunque algo escaso en lluvias, con  
media de 405 m /m ., y n o  mal repartidas a lo  largo del año. 
T iene sin em bargo un factor que deprecia la producción , en 
los ataques de la m osca que ocasiona gravísim as pérdidas, im - 
oidiendo la elaboración de aceites finos.

La variedad dominante es la Farga, variedad m uy vecera 
y de poca  resistencia a la helada, com o se com probó el año 
1946 en la provincia de Castellón. Tiende y debe ser sustituida 
por la variedad M orruda que resiste m ejor los ataques de la 
m osca y es m ás rústica.

El cultivo se desenvuelve norm al, excepto la poda que im ­
pide una recolección  económ ica y lo  hace aún más vecero, de­
biendo adoptarse vina poda de renovación  y rebaje racional.

N ovena región.

Com prende esta región las tres provincias aragonesas y  
las de Alava, N avarra y de L ogroño, La R io  ja.
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Aunque n o  hom ogénea esta región, hemos agrupado sus 
distintas provincias, porque la variedad Empeltre es la  com ún  a 
todas ellas. R egión m uy seca, casi tanto com o la más extrem a 
de España, el olivo solo prospera bien con  el auxilio del riego.

Productora de los fam osos aceites del b a jo  A ragón, es 
m uy interesante su estudio, porque en m uchos de sus térm i­
nos el olivo constituye la única especie cultivable. Un factor 
negativo de im portancia extraordinaria en este cultivo es la 
m ínim a extrem a de más de 12° b a jo  cero, que en la variedad 
Em peltre, quizás la más sensible a las h e l a d a s  de todas las 
cultivadas en España, ocasiona estragos trem endos con  cierta 
periodicidad. Ha de sustituirse pues la variedad Em peltre por 
otra más resistente a las heladas, com o lo es la Negral, aunque 
su aceite pueda no ser tan fino com o el que dá la anterior, aun­
que creem os que el clim a y suelo de la región, afina los acei­
tes producidos por todas las variedades.

Las nuevas plantaciones habrán de hacerse a m arco gran­
de y esperam os que el abancalado tan  m eritorio, existente, 
aum entará favorablem ente la vegetación del olivo.

La poda está necesitada de una transform ación radica:, 
renovando el arbolado con  ob jeto de dism inuir la producción  
de m adera que hace que el olivo sea más vecero y aumenta los 
gastos de cultivo, com o poda y recolección. Las plagas dom i­
nantes son la negrilla y el arañuelo con  m enos intensidad,

Décim a región.

Com prende las cuatro provincias de Cataluña excepto la 
parte sur de Tarragona, región de Tortosa, que se asim iló a la 
región octava.

Esta región tiene una clim atología especial, dispar de la 
que se considera óptim a para el o livo ; aunque la precipitación  
m edia es de 463 m /m . su distribución sin em bargo es capri­
chosa, pués en el periodo M ayo-Septiem bre cae algo más de 
45%; adem ás el núm ero de días despejados, 89, es m uy peque­
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ñ o  y p or añadidura la m ínim a extrem a en'Lérida es 10°,6 b a jo  c e ­
ro, con  m ínim as bajo  cero en O ctubre y Noviem bre. No nos debe 
extrañar pues que haya aumentado muy poco la superficie del 
o livar en los últimos 60 años, con  el 15 %, m ínim o de todas las 
regiones estudiadas. Es tam bién curioso las desigualdades en la 
superficie de olivar ya que hay una dism inución del 9 ’5%  entre 
los años 1888 y 1904; se registra un  aum ento del 71%  entre 
1904 y 1919 para volver a disminuir en un 24 % entre este últi - 
tim o año y 1934, estacionándose casi la superficie posterior­
mente.

La variedad dom inante es la Arbequina que es casta m uy 
singular, no  atreviéndonos a calificarla com o un acebuche, de, 
poco  vigor y recolección  difícil.

No indicam os que habría que sustituirla, pero sería inte­
resante experim entar otras variedades rústicas.

El sistema de cultivo especialm ente la poda, es muy típico,.' 
no efectuándose sino excepcionalm ente podas de renovación , 
sin que podam os afirm ar si esto es posible económ icam ente. No- 
creem os por lo tanto que esta región tenga porvenir olivarero: 
brillante por las circunstancias clim atológicas que hem os indi­
cado.

La producción unitaria: Epo­
ca de oro del olivar español

/ p  N esta Ponencia le damos especial im portancia a la. 
producción  por Ha. no sólo porque no se im provisa co ­

m o en los cultivos herbáceos el aum ento de superficie, sino 
tam bién porque en una ordenación de cultivos en España, n o  
tenem os dato, de cual debe ser la fracción  de suelo cultivable 
español que deba ser dedicada a olivar en coordinación  con-' 
otros cultivos.

Tenem os el criterio de que la producción  unitaria media de 
España puede aumentarse y decimos media, porque las espe-
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cíales condiciones de cada región y dentro de ellas, por cali­
dades del olivar, puede aum entarse seguram ente, pues en  
otras regiones será difícil rebasar la producción  actual, com o- 
no  sea en pequeñas extensiones.

Una de las pruebas de que puede aum entarse tal valor es 
que en el período de 20 años 1913-1933 según muestra el esta­
do n .9 6 se produ jo  una media de 10,4 Qm. de aceituna por Ha. 
En períodos anteriores a 1913 se tienen medias de 9,3 Qm. de 
aceituna por Ha. en 1895-1905 y de 7,7 desde 1905 a 1915. Des­
pués del año 1933 y suprim im os el período 1935-1939 y los años 
de gran sequía 1945-1946 y 1948-1949, la media unitaria es de 
8,49 Qm. por Ha. (Estado n.9 7).

La diferencia entre los dos últim os períodos es de 1,91 Qm. 
por Ha., que para 2.000.000 Has. de o livar en producción  en 
el año 1948, supondría 382.000.000 de K gs. de aceituna, que 
con un rendim iento del 20 % en aceite, supondría actualm en­
te un  aum ento de 76.000.000 de Kgs. de aceite que en  porcen ­
taje, representaría un increm ento del 23 %.

Conviene analizar lo  anteriorm ente indicado buscando las 
razones de tal aum ento, que no pueden ser más que o razo­
nes naturales del m edio, especialmente la lluvia o la influen­
cia del olivarero por un m ejor cultivo.

Al hallar la media unitaria en el período 1940-1954 no he­
mos hecho intervenir las pequeñas producicnes de los años 
agrícolas 1945-1946 y 1948-1949, m ínim as cosechas, la prim e­
ra ds ellas correspondiente a la gran sequía del año agrícola 
1944-1945.

Con esta supresión no hem os querido exacerbar la dife­
rencia entre las medias unitarias que com param os, más bien 
queda favorecida.

Por otra parte excepción  hecha de los años secos, las pre­
cipitaciones aunque desiguales, han sido intensas en algunos 
años, incluso superiores a los años más lluviosos del período 
1913-1933.

En vista de lo  que antecede ese aum ento de producción  
unitaria debe adscribirse a la acción  del olivarero, por un m e­
jor cultivo, estimulado p or un buen precio  relativo del aceite..
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En efecto en el estado n .9 8 simplemente con  la observación  
de los precios anuales e índices de precios, fácilm ente se llega 
a la conclusión de la existencia de ese estím ulo, que hace al 
olivarero esmerarse en el cultivo.

O tro dato significativo de este auge de la riqueza olivare­
ra , es el aum ento de la superficie de olivar, que es m áxim o 
en los dos períodos 1904-1919 y 1919-1934 con  un aum ento del 
20 % en cada uno de ellos, con  respecto al anterior.

Tam bién es significativo que en el período 1934-1948, la 
superficie del olivar sólo aumenta el 4,7 %, siendo un factor que 
habrá contribuido a este pequeño aumento, las destrucciones 
ocasionadas durante la guerra de liberación. Incluso se dicta­
ron  en este período medidas prohibiendo el arranque, pues sino, 
este pequeño aum ento se hubiera reducido a cero o  incluso 
transform arse en negativo.

Pero estos esfuerzos del olivarero, en la que hem os llam ado 
Epoca de O ro del O livar Español, no hubieran sido posibles, si 
otro factor de gran im portancia no hubiera actuado com o es 
el de la exportación, que en ese período alcanzó sus m áxim os 
valores (Estado n.9 9), atenuando en gran m edida los alm a­
cenam ientos que pudieran envilecer los precios.

Plan que se propone para 
aumentar 1 a producción

LAN EAR las m edidas en detalle que perm itan aum en­
tar la producción  nacional de aceite es m uy difícil 

•sin antes confeccionar el m apa olivarero nacional, es decir 
la distribución geográfica p or clases de olivar de la superficie 
existente y con  él un estudio agronóm ico com pleto de todas las 
regiones y sus posibilidades, no  podem os en esta ponencia sino 
indicar las líneas generales directrices de tal estudio.

Prim eram ente la cantidad de agua caída, es dato funda­
m ental, no  solamente para señalar la im portancia del riego 
(invernal), sino porque el abonado, principalm ente y  en según-

y
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do lugar la poda, están subordinadas a la cuantía y distribución 
de las precipitaciones.

El olivo es más exigente en nitrógeno, que en otros ele­
m entos nutritivos y por otra parte el abonado nitrogenado es 
m ás rentable, si n o  se pasa de los límites im puestos p or la dis­
ponibilidad de agua; así en las experiencias hasta ahora rea­
lizadas en Jaén, cuando la precipitación es m enor de 400 m /m . 
tiene p oco  efecto el nitrógeno sum inistrado en form a de sul­
fato am ónico, nitrato sódico, etc. P or encim a de esta precipi­
tación, los efectos en la producción  son positivos, aunque no 
puede la dosis ser grande, por ser ca ro  el precio del nitrógeno, 
siendo la dosis económ ica la de un kilogram o de sulfato amó­
n ico  por año y árbol de porte medio.

El abonado verde es más efectivo y duradero que el n itró­
geno m ineral, pero tam bién necesita una precipitación  supe­
rior a 400 m /m . y  tiene al ventaja de que el fósforo y  el potasio 
lo absorben bien la leguminosa y lo  cede lentam ente al olivo. 
Otra ventaja es que el abono verde dism inuye la erosión del 
suelo, precisam ente p or  estar sobre el terreno en  el período 
octubre-abril, de precipitaciones más intensas. Esta práctica 
ejecutada cada tres años siempre que se entierre el abono verde 
y las precipitaciones la acom pañen, es un elemento de im por­
tancia para aum entar la producción  y enriquecer el suelo en 
principios nutritivos. Véanse los estados núm eros 15, 16 y 17.

La poda es otro  instrum ento que es necesario m encionar 
al hablar de increm entar la producción, pues no hay que ol­
vidar que en  una planta de tan larga vida, el m antenerla sana 
y aprovechando su vitalidad, nos perm ite contar siempre, con 
la puesta a punto de la riqueza. Se ha descuidado, en casi 
toda el área de la  Península, la reconstitución del olivar; se 
han dictado medidas para defender la riqueza forestal, tam bién 
se ha procurado evitar el arranque y las “ talas”  excesivas en 
el olivar, pero no se ha tratado de reconstituirlo. H oy día gran­
des extensiones de olivar en España a causa de podas excesivas 
en unas regiones y pecando p or defecto en otras, el olivo n o 
rinde, pues n o  se aprovecha íntegram ente la vitalidad del árbol..

Podíam os citar hechos concretos y hacer un estudio crí­
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tico de las principales podas que se practican en España, pero  
n o  creem os de este lugar este análisis y sólo direm os que el 
tóp ico de que cada región tiene su poda adaptada al clim a, 
suelo y variedad, no deja de ser un tópico, pues en la misma 
región donde existen condiciones diferentes, los vicios de la 
poda que se acostum bra, no hace tal distinción com o hem os 
podido com probar. L o que está mal hecho es siempre m alo 
en todas las situaciones y  sólo la intensidad de las demás prác­
ticas buenas, es la que puede variar entre regiones y variedades 
-distintas. S ólo  la corrección  de esas prácticas viciosas, nos lle­
varía a un aum ento de producción  de la  misma escala o  m a­
yor que la del abonado. Es necesario, pues, divulgar los m éto­
dos m ás eficientes de poda y cóm o se corrigen los defectuosos, 
estableciendo cam pos “ testigo”  en las principales regiones de 
España.

Volvem os a insistir en la necesidad de aplicar aguas de 
riego sobrantes en invierno y prim avera al olivar. Se puede 

- cifrar que en olivares corrientes con  suelo de tipo m edio el 
riego duplica la producción , con  la ventaja de que no es nece­
saria nivelación alguna del suelo y que la eficacia del riego es 
muy grande si se da durante aquellas épocas del año. La cons­
titución de com unidades o cooperativas para que resulte más 
económ ica la elevación, alum bram iento, etcétera del agua, 
constituiría un factor social de im portancia, pues perm ite el 
cu ltivo intensivo y ciertas asociaciones con  otras especies, de­
jando de ser m onocultivo corriente.

N o podem os valorar las pérdidas de producción  causadas 
por las enferm edades y  plagas pues ello depende de la inten­
sidad de las mismas y de las regiones afectadas, variable en 
cada año. S in  em bargo para las más corrientes y de gran  di­
fusión no es exagerado calcular la pérdida total entre un 10 y 
un 15 % y aunque p or m uy perfectos que fueran los m étodos 
de lucha contra las plagas, nunca se podrá anular en gran m e­
dida esta pérdida.

N o obstante, es casi seguro que en las regiones atacadas 
•intensamente, las pérdidas se reducen considerablem ente, cre­
yen do que la pérdida total podría reducirse a la mitad. Este
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asunto, los Servicios Oficiales del Estado y los Servicios Sindi­
cales, lo  han enfocado con  gran éxito, creyendo nosotros que- 
sólo basta con  extenderlo a todas las regiones y a otras plagas, 
perfeccionando constantem ente los m étodos y dando facilidades- 
ai olivarero para su puesta en práctica.

Nuevas plantaciones, arranque 
y replantación de olivares viejos

LF EM OS indicado que la producción  unitaria puede au- 
C s  mentarse con  toda evidencia, pues ya en el período' 

2913-1933 esta media suponía un aum ento de más del 20 %, so­
bre la de los últim os años. Con la puesta en práctica de otras 
medidas, abonado, poda, etcétera, ¿qué aum ento total se podría 
obtener? Es evidente que hay siempre una interacción de fac­
tores, que creem os se cum ple inexorablem ente en todo cultivo, 
especialm ente cuando no se dispone de agua sin lim itación algu­
na , sería por lo  tanto en este orden de ideas, ilógico, sumar los 
efectos por separado de cada práctica o  factor. P or tanto no 
cifram os más que en un 30 % el aum ento que puede conseguirse 
por el increm ento de la producción  unitaria, aunque la expe­
rim entación podría darnos una contestación más concreta a 
este problem a.

De todas maneras, y en previsión de las necesidades futu­
ras, es lógico  pensar en el aum ento de nuevas plantaciones que 
no cifram os por depender de una estricta ordenación  de los 
cultivos en España. Podíam os sin em bargo, y am parándonos en' 
los aum entos de superficie cultivada del 20 % cada quince años, 
com o se observa en el estado n .9 11 que de m om ento podría  
pensarse en planear el aum ento de 400.000 Has. entre nuevas 
plantaciones y arranque y replantación de olivares demasiado 
viejos y casi im productivos.

Estas nuevas plantaciones habrán de efectuarse con  todos 
los requisitos técnicos, com o p or ejem plo, m arco adecuado de 
plantación que perm ita incluso la asociación, sino perpetuam en-
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te, circunstancial, m arqueo p or líneas de nivel o  contorno para 
disminuir las pérdidas de agua y proteger al suelo contra la 
erosión, de m odo que este m onocultivo tuviese los m ínim os in ­
convenientes de tal, ya que de esta manera creem os que los 
achaques que se le atribuyen, con  alguna exageración al cu l­
tivo del olivar, que digam os de paso nunca podrá ser total­
m ente m ecanizado con  otros cultivos herbáceos, constituya 
una verdadera explotación social y económ ica  desde el punto 
de vista agronóm ico y  nacional.

Las almazaras cooperativas, bien organizadas, perm itirán 
además la capitalización del olivar español, dejando de ser lo 
que hasta ahora ha sido y  con  alguna razón se le ha denom i­
nado antisocial, pues en cu ltivo perfecto com o se ha bosque­
jado y cuando está encajado en su medio natural, constituye el 
olivar un cultivo de secano tan colonizador o m ás que el pri­
m ero .

Comentario al estudio del coeficiente 
de correlación entre la lluvia y pro­
ducción y coeficiente de variabilidad

J J EL estudio estadístico de la correlación  entre lluvia en 
el período octubre-abril y la producción  de aceituna 

en el año siguiente, se deduce que ésta es positiva en la región 
de Jaén, M ancha, Extrem adura, Levante y A ragón, con  los co ­
eficientes m áxim os en las regiones de Levante (región 7.3) y 
M ancha (región 5.3), así com o A ragón y Jaén y  m uy p oco  en 
Extremadura. Es negativa en las demás regiones (de la región 
• de Córdoba no hay datos), regiones que p or otra  parte difieren 
más por su clim atología de la óptim a, com o la  de Lérida y  
Castellón. Estos valores nos pueden servir para aconsejar con  
m ayor éxito la práctica del riego invernal de que hablam os, 
com o m edio de aum entar la producción  y  en efecto donde es 
positiva y tiene m ayor valor existen las m ayores extensiones 
•de regadío; Jaén, Levante (asociado) y  Aragón.
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Los coeficientes de variabilidad de la lluvia son m enores 
que los de la cosecha, excepto en la región de Lérida, lo  que 
hace pensar en la existencia de otros factores más importantes- 
que el agua en esta región, destacándose con  un alto coeficiente' 
de variabilidad, Castellón, quizás debido al alto carácter vecero- 
de la  variedad Farga.

Tam bién  nos podría auxiliar el coeficiente de correlación ' 
para fija r  las regiones en que debería am pliarse la superficie 
de olivar con  un total de 400.000 Has. en toda España, pues 
indica que el factor más preponderante en  la producción  es la 
lluvia y n o  los otros factores clim atológicos imposibles de con ­
trolar.

CONCLUSIONES

'■"r \  EL estudio expuesto se deducen las siguientes conse- 
cuencias y conclusiones:

1.5) El olivar español por las circunstancias de clim a y 
suelo diferentes en  que se encuentra según las distintas regiones 
tiene im as posibilidades tam bién diferentes en cuanto a la p ro ­
ducción futura y enclavam iento de nuevas plantaciones.

2J) Interesa a España, no sólo desde el punto de vista de 
sus necesidades actuales y  futuras (consum o interior), sino tam ­
bién a fin de contar con  un m edio seguro y flexible, que pueda 
sensiblemente influir en la balanza de pagos, el disponer de una 
cifra realm ente im portante de producto excedente, para lo  cual 
se requiere vigilar el estado de las plantaciones, el perfecto cul­
tivo y planear el aum ento de las mismas.

3.-) Consideram os ba ja  la producción  p or Ha., que según 
se deduce de este estudio, ha dism inuido en el período 1940- 
1955 en 1,91 Qm. de aceituna p or Ha. (elim inadas en este cálcu lo 
las dos cosechas 1945-1946 y  1948-1949, m uy desfavorables a cau­
sa de las grandes sequías de postguerra) con  relación al período- 
que llam am os de florecim iento del olivar español (1913-1933).

4.?) La m ayor producción  unitaria, correspondiente al pe-
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n o d o  1913-1933, se debe atribuir a la con junción  de dos causas 
principales: precio favorable del aceite y  auge de la exporta­
ción , lo que creaba un ambiente favorable a un cultivo esm e­
rado.

5J) C om o consecuencia de la conclusión  anterior conviene 
dejar bien sentado que sólo por un m ejor cultivo, la  producción
actual podría m ejorarse en un 23 o/».

6.3) Otros factores que indudablem ente contribuirían al 
•aumento de la producción unitaria es el abonado racional y  la  
poda, factores que unidos al buen cultivo, no exageram os al con ­
siderar un probable increm ento global del 30 % y en aquellos 
olivares a los que pueda aplicarse el riego invernal hasta del 
100 %.

7 ?) Deben ampliarse los servicios de tratam iento de pla­
gas y enferm edades del olivo, excelentem ente enfocados p or  los 
Servicios Oficiales del M inisterio de Agricultura en colaboración  
con  el Sindicato N acional del O livo, pues n o sólo aumentaría la 
producción  en las regiones atacadas sino m uy especialm ente 
m ejoraría la calidad de los aceites.

8.-) Deben vulgarizarse los m étodos racionales de poda es­
pecialmente los de corrección  de las prácticas que se consideren 
perjudiciales, estableciendo cam pos “ testigo”  en  las cabeceras 
de cada región, así com o la form ación  de capataces podadores.

9.5) Durante el período 1913-1933, Epoca de O ro del O li­
var Español, aum entó la superficie del olivar en  316.000 Has. 
que representan un increm ento del 20 % sobre la superficie an­
terior; por el contrario en el período 1934-1948 sólo aum entó la 
superficie de olivar en 91.000 Has., equivalente al 4 ,7%  de la 
superficie anterior.

10.?) Cifram os en 400.000 Has. las que deben plantarse de 
olivo, con  relativa urgencia y con todos los requisitos técnicos 
para llegar a obtener el excedente indicado en la conclusión 

■2 .a} y con  los fines que en la misma se m encionan.
11.5) Debe proseguirse la acción  cooperativa con  la cons­

titución de almazaras, que con  tanto éxito el G obierno ha im­
pulsado, y que perm itiría la industrialización del olivar con  evi­

d e n te  beneficio para el cultivo y aum ento de la producción.
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Puesto en efectividad el plan com prendido en las anteriores 
'conclusiones se conseguirá que el olivar español, agronóm ica­
m ente bien explotado, deja de ser com batido com o m onocul­
tivo perjudicial tanto desde el punto de vista social com o na­
cional.

E L A B O R A C I O N  D E L  A C E I T E

I N T R O D U C C I O N

i J  A  segunda parte de la ponencia, que trata sobre pro- 
ducción  de aceite de oliva, no  puede tener p or  ob jeto  

inm ediato el aum ento de la misma, rendim iento de la alm azara 
■sino dentro de límites m uy estrechos, y se referirá prim ordial- 
m ente a la m ejora en calidad, lo  que va unido al estudio de 
los procedim ientos e instalaciones actuales de elaboración, su 
posibilidad de renovación y m ejora, asunto más conocido aun­
que no con  el detalle que fuera de desear. En los últim os años 
se ha enfocado el problem a de la almazara, tratando de intro-

■ ducir m aquinaria más o  m enos m oderna con  vistas al ren d i­
m iento cuantitativo, olvidando la calidad del producto, pues los 
períodos pasados de escasez, envilecieron el concepto antiguo 
sobre elaboración de aceites en que se estimaba su calidad. No

■ obstante, el m ejor precio del aceite fino, no  siempre pagado por 
su verdadera calidad, ha sido un incentivo im portante en la 
m archa de las almazaras. Creem os que en un futuro relativa­
m ente próxim o, va a cam biar la decoración y el concepto que 
se ha tenido en esta fase de la explotación olivarera.

El aceite de oliva fino tendrá que im ponerse com o una fata­
lidad im posible de esquivar. Conceptos antiguos y nuevas ideas 
tendrán que salvarnos del bache actual, com o españoles pri­
m eram ente y  com o olivareros después, pues no desem peñaría­
m os com pletam ente nuestra m isión si fuéram os buenos oliva- 

^reros y  m alos y  torpes elaboradores de aceite.
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En esta ponencia no podem os ni tenemos ideas originales 
que desarrollar. Se ha hablado con  tanta profusión en p ro  del 
aceite fino que ya en el seno de la antigua Asociación  Nacional 
de O livareros fueron  m uchas las cam pañas que se em prendieron 
y después en cuantos Congresos se han celebrado, culm inando 
en el últim o internacional celebrado en Sevilla b a jo  los auspi­
cios del S indicato Nacional del Olivo. Sin em bargo hoy día con  
un conocim iento más com pleto de nuestras instalaciones, unas 
necesidades nacionales cada día más exigentes y la lucha con  
la producción  de aceites vegetales, obliga al olivarero a poner 
en práctica  todas las medidas que estén a su alcance con  el fin. 
prim ordial de m ejorar la calidad de sus aceites.

Pasaremos revista prim eram ente a las instalaciones exis­
tentes en cada región olivarera, siguiendo la agrupación  por 
provincias que hem os adoptado en la prim era parte de la p o ­
nencia. F ijarem os especial atención a la capacidad de m oltura- 
ción  de las prensas hidráulicas, tratando de acortar el pe­
ríodo de la m ism a, que perm ita la exigencia económ ica y  en 
beneficio de la obtención de aceite fino, seguido de un  com en­
tario a los procedim ientos actuales de elaboración.

F ijarem os tam bién qué tipo de almazara puede ser más con ­
veniente, desde el punto de vista técn ico y económ ico.

Considerarem os por últim o la necesidad de establecer m ar­
cas o denom inaciones de origen, que beneficien las com arcas 
que produzcan o elaboren los aceites más finos y codiciados.

Estado actual de la 
elaboración de aceites

W N  EBEM OS resaltar que el progreso obtenido en esta in- 
dustria agrícola, estuvo íntim am ente ligado al auge de 

la producción  de aceituna en esa “ Epoca de O ro del O livar 
Español” . Si es verdad que antes de ese período, se inició el pro­
greso m ecánico en el sentido más literal de la palabra, con  la 
aplicación del vapor, m otor de explosión y eléctrico, así com o
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con  la incorporación  de la prensa hidráulica, no cabe duda que 
un concepto superior y sobre todo una m ejora en la elaboración 
se obtiene radicalm ente alrededor del año 1920 con  la aplica­
ción  genial de la  batidora, inventada por el gran olivarero se­
ñ or M arqués de Cabra, que hizo posible la  m olturación de acei­
tuna fresca y la supresión de la segunda presión, sin perjuicio 
del rendim iento cuantitativo. Esta evolución se inicia en el co ­
razón geográfico del olivar, Cabra, y se extiende rápidamente a 
los centros com erciales de Sevilla y M álaga, no tardando en ex ­
tenderse rápidam ente por el resto de Andalucía. Otros centros 
olivareros estimados por su caldos y próxim os a Tortosa y T arra­
gona, m ejoraron  su elaboración por el alto precio a que se paga­
ban sus aceites, irradiando de aquí a las regiones limítrofes. Es 
más tardía la evolución en otras regiones com o Jaén, la M an­
cha y Levante, aunque al fin tam bién se m ejoraron  las instala­
ciones, pues la producción  en aum ento hizo necesario dism inuir 
el período de molienda.

H oy entram os en un nuevo período de esa evolución y em ­
pieza a tener m ucha más im portancia el factor calidad, para lo 
que en las instalaciones se procura poner en práctica conceptos 
m ás afinados que atañen a la conservación de la aceituna, m o­
liendas discretas, presiones tam bién medias, con  ob jeto  de pre­
parar una masa que ceda el aceite con  facilidad, m ejorándose 
tanto en las almazaras de nueva planta com o en las antiguas, 
los sistemas de decantación, con  la construcción  de m ayor nú­
m ero de pozuelos decantadores, calefacción en los locales y ma­
yor gasto de agua en la limpieza.

T odo  esto requiere la inversión de un m ayor capital ya en 
las nuevas instalaciones o  para m ejorar las antiguas, estando 
llam adas a desaparecer cientos de almazaras aún existentes en 
regiones que por diversos m otivos económ icos y naturales no 
son tan propicias a tales inversiones. La m agnitud de estos ca ­
pitales im piden que la transform ación y m ejora  radical de las 
alm azaras se pueda acom eter en un breve espacio de tiem po, 
no  obstante pueden introducirse m odificaciones y m étodos en 
la elaboración que representen grandes beneficios en  relación 
con  el pequeño desembolso que requieren. M ás que nada nos
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referim os a la adopción  de prácticas en el diagrama de trabajo* 
de las almazaras, incluso con  la más ligera introducción de m a­
quinaria. Sería una labor fructífera que se dedicase la atención.' 
a estos extrem os, elaborándose, según las características de cada 
región, variedades de aceituna, condiciones técnico-económ icas, 
etcétera, aquellas norm as de trabajo que m ejor se adapten a los 
fines de m ayor rendim iento de la almazara y obtención de acei­
tes de m ejor calidad.

cuales existen montadas unas 10.000 prensas hidráulicas y otras- 
tantas prensas de varios tipos, anticuadas y que prácticam ente 
no hay que tenerlas en cuenta en el balance de este utillaje in­
dustrial. Otro tanto podríam os decir de los 7.000 m olederos m o­
vidos a sangre, contando únicam ente los 9.8.37 que están m ovi­
dos mecánicamente. Un hecho que resalta en  el citado estado • 
es el pequeño núm ero de batidoras existentes, en relación con  el 
núm ero total de almazaras y sobre todo con el de prensas hi­
dráulicas. He aquí un punto en el cual hay que insistir, ya que • 
consideram os la batidora, com o una máquina clave en la alm a­
zara para obtener m ayores rendim ientos y m ejor calidad en los 
aceites, si se sabe conducir el batido hasta tal punto, que con­
sideramos el equilibrio o desequilibrio que puede existir en cada 
región por la relación entre el núm ero de prensas hidráulicas y 
el de batidoras.

Analizando el estado en que se encuentran las instalaciones 
en cada región, observam os que en la prim era región (Jaén), las 
almazaras son de tipo más m oderno, dotadas de prensas hidráu­
licas la casi totalidad, siendo escaso el de aquellas con  prensas 
de tipo antiguo, unido tam bién al escaso núm ero de m olederos 
m ovidos a sangre. El índice relación de batidoras a prensas h i -

E stado actual d e  la s  
instalaciones industriales

EL estado núm ero 18 se deduce que el núm ero total de- 
almazaras existentes en España es de 14.611, en las-
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dráulicas, es aproxim adam ente la mitad, y el más alto acusado 
en todas las regiones que com entam os, pudiéndose considerar 
esta región com o la de más alto nivel tecnológico.

De parecidas circunstancias tenem os la región  segunda 
(C órdoba) en cuanto al índice relación batidoras, prensas hi­
dráulicas, sin em bargo en esta región con m ayor núm ero de al­
mazaras que en la anterior, hay sensiblemente el m ism o núm e­
ro de prensas hidráulicas, acusándose la existencia de m ayor 
núm ero de prensas de otros tipos, antiguas y sobre todo en m o­
lederas m ovidos a sangre, índices estos últim os que indican la 
existencia de m ayor núm ero de almazaras en malas condiciones 
técnicas.

Acusa aún más un descenso el estado de las almazaras en 
la región tercera (Sevilla, Huelva y Cádiz), en donde la despro­
porción  entre batidoras y prensas hidráulicas es la m ayor de 
toda España, con  un mínim un de 181 batidoras contra 1.200 
prensas hidráulicas existentes.

Com entario especial hem os de hacer a las regiones séptima, 
octava, novena y décim a, en las que el núm ero de almazaras es 
en proporción  el m ayor de todas las regiones, sobre todo en las 
regiones séptima y décim a, en  las que además la producción  de 
aceituna es mínima. Pero hay que observar que la casi totalidad 
de las alm azaras son de tipo agrícola, antiguas y dotadas de ele­
mentos rudim entarios de trabajo. Acusa este hecho la gran can ­
tidad de m olederos m ovidos a sangre y el m ayor núm ero de 
prensas no hidráulicas que existen en España. Por otra parte, 
también las prensas hidráulicas existen en núm ero relativam en­
te crecido, son de pequeña capacidad y poco  rendim iento, sin 
em bargo la relación entre batidoras y prensas hidáulicas es 
aceptable.

En las regiones cuarta y quinta está más com pensada la re­
lación de prensas hidráulicas al de batidoras, no obstante el nú ­
m ero de prensas distintas de las hidráulicas y el núm ero de m o­
lederos m ovidos a sangre n o guarda una desproporción  tan acu­
sada com o en las regiones antes com entadas, por otra parte las 
prensas hidráulicas en relación con  el núm ero de almazaras
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indica que el núm ero de éstas últim as dotadas de prensa hidráu­
lica  es m uy elevado.

En la región sexta (Cáceres, B adajoz y Sur de Salam anca), 
existe una enorm e diferencia entre el utillaje de las almazaras 
de la provincia  de B adajoz y el de las de Cáceres, ya que la 
gran m ayoría de las almazaras con  m olederos m ovidos a san­
gre y con  prensas no hidráulicas corresponden a la provincia 
de Cáceres, siendo quizás esta provincia una de las más atra­
sadas en cuanto a las instalaciones se refiere, falta de progreso 
qnp nn pst.á pn c.nnrorriarir.ia o.nn la na.lida.r) ííp siis aceitunas, 
que debería dar aceites de excelente calidad.

Com entado el estado núm ero 1.9 y relacionándolo con  los 
com entarios anteriores, observam os que las regiones con  ins­
talaciones más deficientes tienen generalm ente los m ayores ín­
dices de duración de la cam paña en cosecha media. La escala 

media de 60 días de duración de la cam paña en toda España 
considerando un trabajo de 12 horas diarias, es aceptable, sin 
em bargo se observa la gran desproporción existente entre unas 
regiones y otras, con  desviaciones tan grandes de más de 90' 
días en las regiones cuarta y séptima

Jaén es una de las regiones m ejor dotadas en este aspecto 
con  una duración media de 59 días que es bastante aceptable. 
Sin em bargo si se tiene en cuenta el coeficiente de variabilidad 
de la producción  con  45, 8% en m uchas de las cam pañas, la 
duración sería ya demasiado grande. Las regiones segunda, ter­
cera, cuarta y séptima tienen cam pañas de duración m edia ya ex­
cesivas aunque se am inore m uy poco este inconveniente teniendo 
en cuenta la capacidad de las prensas n o  hidráulicas.

En los anteriores cálculos debe tenerse en cuenta que en 
las regiones donde se han efectuado m enor núm ero de nuevas 
instalaciones, el rendim iento de la alm azara se podría incre­
m entar aum entando la capacidad de los m olederos y  la de las 
prensas hidráulicas, así en todas las regiones es m uy frecuente 
el tipo de prensa de poca capacidad de 300 a 500 Kgs. especial­
m ente en las regiones levantinas en que este hecho es casi ge- 
npral

Si el objetivo pricipal es la obtención de la m ayor cantidad
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posible de aceite fino, el ideal sería dotar a cada región de las 
instalaciones precisas para que la capacidad de m olturación 
fuese igual a la norm al duración de la  recolección  de aceituna. 
No desconocem os que este ideal llevaría consigo inversiones 
de capital de gran cuantía y en general fuera del alcance de 
los m odestos olivareras, pero hoy con  los m edios que el Estado 
proporciona  bien individual o  colectivam ente con  créditos a 
particulares o a las corporaciones cooperativistas, creem os que 
se puede hacer un esfuerzo en este sentido.

Si el aceite fino por sus cualidades organo-lépticas ha de 
tener un precio m ayor que el que actualm ente tiene, es evi­
dente que las inversiones en aum entar la capacidad de elabo­
ración  serán rentables. S in  em bargo este aum ento tendrá lím i­
te que vendrá definido más que de nada por el porcentaje  de 
fruto deteriorado: procedente del suelo, atacado por la  m osca 
y otras alteraciones y p or el excedente de las cosechas que so­
brepasan el porcentaje norm al de variación (coeficiente de va­
riabilidad). Habrá pues siempre un porcentaje de aceite obte­
nido que necesariam ente habrá de ser refinado y que nosotros 
no determ inam os en cuantía en la  actualidad, pero que con  
cierta aproxim ación y en un plan, meditado de m ejora de las 
instalaciones podía calcularse.

Com plem ento de la m ejora de las instalaciones sería la 
i ealización de todos aquellos tratam ientos contra los insectos 
o m icroorganism os que atacan al fruto.

La mejora de la ca ­
lidad de los aceites

i  1 es ineludible conseguir el m ayor porcentaje de aceite 
fino, y hem os considerado que la m ejora de las ins­

talaciones es el m ejor m edio de obtenerlo, n o  hay que olvidar 
que m uchas de las prácticas que se em plean en los actuales 
diagramas de trabajo son recusables., y en este aspecto se pue­
de tam bién hacer una gran labor.
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Ha de empezarse porque la recolección  (ie la aceituna sea 
efectuada con  cierto ritm o que dependerá de las circunstan­
cias de cada año y haciendo un esfuerzo porque el fruto llegue 
lo más íntegro y lim pio a la almazara, fraccionado la recogida, 
(del suelo y del árbcl) m ejorando los envases para el trans­

porte y efectuando el alm acenam iento en condiciones técnicas, 
p or ahora no resueltas, que no alteren demasiado el estado del 
fruto. Este es un prim er paso que consideram os quizá de la m a­
yor im portancia. Si en los años de mucha cosecha, fatalm ente 
habrá un porcentaje de aceite no fino, es indudable que si la 
elaboración  la conducim os lo m ejor posible, la calidad se m ejo ­
rará extraordinariam ente.

Habrá de empezarse por efectuar un lavado del fruto, que 
siem pre rebaja la acidez y aumenta el rendimiento.

El m olido hoy empieza a considerarse ba jo  otro punto de 
vista que el que ha im perado antiguamente. L a  m olienda a fon­
do es desde el punto de vista de la calidad e incluso del rendi­
m iento poco  racional; una m olienda media, hom ogénea, aue 
facilite la extración en el prensado o en otro cualquier proce­
dim iento es fundamental. C om o com plem ento de esta molienda 
el batido a una tem peratura m oderada es indispensable, hu­
yendo del batido excesivo así com o de la tem peratura, pués 
esta operación la consideram os en el estado actual de nuestros 
conocim ientos, imprescindible en cualquier sistema de extrac­
ción.

La presión en prensa abierta, com o se usa en España em­
pieza a considerarse que no debe ser excesiva, pués no se con ­
sigue más que rom per capachos con  un aum ento del rendim ien­
to que no com pensa, y debe tratarse por todos los medios de dis­
m inuir el volum en y gasto de los materiales para hacer más 
económ ica la instalación, com o ejem plo, huyendo de los p isto­
nes de gran diám etro, dimensiones extrem as de batidoras, pren ­
sas etc.

Tam bién en estos últim os años en m uchas alm azaras se 
han instalado m odernos pozuelos y aclaradores en núm ero su­
ficiente para una buena decantación facilitando las operacio­
nes del lavado del aceite y de los propios pozuelos, al m ism o
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tiem po se han procurado dotarles de calefacción  adecuada, 
quedando todavía m ucho que hacer en este sentido en un gran 
núm ero de almazaras.

Creemos que la centrifugación inmediata del líquido salido 
de la prensa llegaría a im ponerse si procurásem os las medidas 
que anteriorm ente propugnam os en lo  que se refiere a la re­
colección  y lavado de la aceituna.

Otra operación  que debe generalizarse es el filtrado de los 
aceites en la almazara que tanto influyen en la presentación y 
conservación del aceite.

Los anteriores requisitos se refieren al sistema actualm en­
te em pleado en la elaboración. La almazara futura, que ya 
se vislum bra com o relativam ente próxim a, creem os que m e­
jorará  la calidad de los aceites si todas las operaciones sucesi­
vas son más rápidas y se somete el fruto a m enor núm ero de 
ellas, sin querernos referir directamente a procedim ientos ya 
aparecidos, parece no se puede prescindir del m olido y el batido 
de la masa, sin em bargo la deshuesadora puede hacer innecesaria 
la prim era operación  incluso el prensado puede desaparecer 
y prueba de ello es el antiguo procedim iento Acapulco.

En España se seguirán ensayando en gran escala en la 
próxim a tem porada hasta cuatro nuevos procedim ientos, unos 
por prensado y otros sin alguna presión, todos interesantísim os 
y de patente española y esperam os que m ejorará  la calidad de 
ios aceites, abaratando el coste de elaboración y prescindiendo 
del capacho, aspiración clásica de todos los inventores y b ien  
podem os sentirnos orgullosos de tal avance, creyendo que en 
breve tiem po se pueda saber con  certeza la magnitud del avance.

Los anteriores requisitos y nuevas instalaciones que cum ­
plan con ellos, requieren la inversión de capital grande para los 
olivicultores y no creem os que no sea sino por la Asociación, en 
la m ayoría de los casos, que pueda realizarse tal obra.

Es difícil fija r  la  m agnitud más adecuada de la alm azara, 
pues dependerá de las circunstancias de lugar, sin em bargo n o  
creem os que la alm azara pequeña pueda económ icam ente pagar 
gastos generales y de instalaciones auxiliares mínimas. La prác­
tica de estos últim os años ha dem ostrado que las almazaras de
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4 a 8 prensas hidráulicas, con capacidad de m olturación  m edia 
de 3 a 6 m illones de Kgs. de aceituna, son las que probablem en­
te realizarán la m ejora en la elaboración y progreso com ercial0 
de nuestros aceites.

P or últim o nos parece de enorm e im portancia fija r la aten­
ción  de los olivicultores que en esa nueva época a que aspira­
mos de la m ejora en  cantidad y calidad de los aceites, la crea­
ción  de m arcas de calidad en las distintas com arcas olivareras 
es una necesidad en el com ercio, pues sólo así el consum idor 
preferirá, p or  tenerlo garantizado, un tipo apropiado a su gusto 
y preferencia, por analogía a lo que ocurre con  otros productos 
agrícolas, por e jem plo  los vinos. Para lograr esa uniform idad 
en el tipo correspondiente a una determinada m arca o  denomi­
nación  de origen, no  sólo tendrán los olivareros que estudiar al 
detalle la procedencia de sus frutos, sino que tam bién las distintas 
almazaras de la com arca, tendrán que estudiar y adoptar pun­
tos de vista com unes y conocim iento m útuo de las calidades 
producidas para poder ofrecer al m ercado interior y exterior la 
m ayor cantidad de aceites de cada tipo determ inado. Al  m ism o 
tiem po esta realidad podrá ser avalada p or los organism os del 
Estado o  Sindicales con  los certificados de origen necesarios.

C O N C L U S I O N E S

| |  EL estudio efectuado se deducen las siguientes conclu - 
siones:

l . ? ).— Que la obtención  de aceites de calidad en nuestras 
almazaras es la condición  esencial de existencias de las mis­
mas, pues no sólo se ha de luchar contra la com petencia de los 
demás aceites vegetales, sino que ha de elevarse el concepto 
que de nuestro aceite siempre se ha tenido, com o alim ento, a un 
grado más elevado com o condim ento de gran valor y produc­
to agrícola entre los más selectos.

2.3).—Siendo una de las causas principales que im piden la 
cbtenoión en calidad de aceite fino, la excesiva duración de 
la m olienda, es necesario acordar ésta a los límites que per­
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mita una buena econom ía, pues existen regiones de im por­
tancia que no cuentan con  instalaciones, n i siquiera mínimas, 
adecuadas para la obtención de buenos aceites, así com o sufi­
cientes para dism inuir el período de m olienda a un  tope pru­
dencial.

3.5). 'Condición im prescindible para el increm ento en can­
tidad de los aceites finos es que rija  un precio  de estímulo para 
los m ism os que perm ita el m ayor gasto de elaboración  y el be­
neficio correspondiente.

4.3).—Para conseguir el fin  prim ordial de esta ponencia  
deben divulgarse por m edio de los servicios competentes, el 
tipo de almazaras que reúnan las condiciones m ínim as esen­
ciales, así com o las reform as que puedan introducirse en las 
almazaras defectuosas y form ulando una cartilla con  las prác­
ticas más perfectas y económ icas de elaboración.

5.-).—R equiriendo la  creación de nuevas alm azaras inver­
siones de capital generalm ente fuera del a lcance de los oliva­
reros es indispensable proseguir la política crediticia del Esta­
do destinada a este fin, así com o continuar en la protección  de 
las almazaras cooperativas y grupos sindicales, tendente a la in­
dustrialización del olivar.

6.3) —Para estimular el progreso en  la elaboración de acei­
tes y en las instalaciones deben establecerse prem ios a aque­
llas almazaras que puedan titularse ejem plares p or  sus prác­
ticas de elaboración, instalaciones, calidad y porcentaje de 
aceites finos obtenidos.

7.?).— Debe am pararse por el Estado la creación  de m arcas 
y denom inaciones de origen de calidad en las diferentes regio­
nes que por su elaboración y características de los caldos cons­
tituyan tipos específicos.
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CLIM A TO LO G IA  DE LAS REGIONES

Estado núm. i. - Cuadros clim atológ icos 

Estado núm. 2. - C om entario a la clim atología de 
cada región.
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R E G IO N  PRIM ERA

Observatorio: JAEN h =  575 m.

PLUVIOMETRIA M/m

l lu v ia  total media ................................................ 628
Lluvia media período Octubre-Abril ...........  495

”  ”  ”  M ayo-Septiem bre ... 123
”  ”  ”  M ayo-Junio ...............  82
”  ”  ”  Agosto-Septiem bre ... 40

N úm ero de días despejados ...............................  194
Oscila la precipitación en la zona entre 500 m /m  y 800 m /m . v 

TEMPERATURA

Tem peratura media anual ...........................
m ínim a extrem a ................ •••

”  p or ba jo  del cero vital (59 C)
en el período M ayo-Junio ...................

Tem peratura m áxim a extrem a en el perío­
do M ayo-Junio ...........................................

Tem peratura ba jo  cero en  el período Octu­
bre-N oviem bre ............................................

HUM EDAD R E LA TIV A  DEL AIRE

Hum edad relativa media anual ...............
”  ”  m áxim a anual ...........
”  ”  mínima anual ...........

16?,4 
—  8o,2

3°,7 en M ayo

37?,6 - 40 2

O- en Novbre.

62%
74 % en  D icbre, 
47 % en Agosto,
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R E G IO N  SEGUNDA

Observatorio: CORDOBA h =  130 m.

PLUVIOMETRIA M/m

Lluvia total m edia ............................................ 631
Lluvia período O ctubre-A bril .......................  539

M ayo-Septiem bre ...............  92
M ayo-Junio .........................  68
Agosto-Septiem bre .............  22

N úm ero de días despejados .......................  143
O scila la precipitación en la zona entre 

300 m /m  y 700 m /m .

TEM PERA TU RA

Tem peratura media anual ...........................  17Q,4
”  m ínim a extrema ....................  —  4?,8

por ba jo  del cero  vital (59 C )
en el período M ayo-Junio .............................. 3?,4 en M ayo
Tem peratura m áxim a extrem a en el pe­

ríodo M a y o -J u n io .......................................  389,2 - 429,4
Tem peratura ba jo  cero en el período Oc­

tubre-N oviem bre ...................................... — 0?,8 en Novb.

HUMEDAD RELATIV A DEL AIRE

Hum edad relativa media anual ...............  58 %
”  ”  m áxim a anual ...........  77 % en D icbre.
”  ”  m ínim a anual ...........  34 % en Agosto.
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R E G IO N  TE R C E R A

Observatorio: SEVILLA h =  30 m.

PLUVIOMETRIA M/m

Lluvia total media ............................................  559
Lluvia período Octubre-Abril ....................  455

”  ”  M ayo-Septiem bre .............  94
” ”  M ayo-Junio ........................  63
”  ”  Agosto-Septiem bre ...........  29

N úm ero de días despejados ................ •••••• 147
Oscila la precipitación en la zona entre 

400 m /m  y 900 m /m .

TEM PERATU RA

Tem peratura media anual ...........................  18®,5
”  m ínim a extrem a ....................  — 4e
”  por bajo del cero vital (5.? C)

en el período M ayo-Junio ...........................  —
Tem peratura m áxim a extrem a en el pe­

ríodo M ayo-Junio ...................................... 41c,6 - 44°,8
Tem peratura ba jo  cero en el período O c­

tubre-N oviem bre ...................................... 0",6 en Novb.

HUM EDAD R E LA TIV A  DEL AIRE

H um edad relativa m edia anual ................  61 %
”  ”  m áxim a anual ............  78 % en Dicbre.
”  ”  mínima anual ............  43 % en Agosto.
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R E G IO N  CU ARTA
(Subregión Granada)

O bservatorio : G R AN AD A h =  688 ni.

PLUVIOMETRIA M/m

Lluvia total media ............................................  439
Lluvia período O ctubre-Abril ....................  343

”  ”  M ayo-Septiem bre .............  96
”  ”  M ayo-Junio ........................  62
”  ”  Agosto-Septiem bre ...........  30

N úm ero de días despejados .......................  137
Oscila la precipitación en la región entre 

400 m /m  y 900 m /m .

TEM PERA TU RA

Tem peratura m edia anual ............................ 15®
”  m ínim a extrem a ....................  —  89,5

por b a jo  del cero  vital (59 C)
en el período M ayo-Junio ............................ 29,2 en M ayo
Tem peratura m áxim a extrem a en el pe­

ríodo M ayo-Junio .......................................  349,4 -  389,2
Tem peratura bajo  cero en el período O c­

tubre-Noviem bre ...................................... —  19.8 en Novb.

HUMEDAD RE LA TIV A  DEL AIRE

Hum edad relativa media anual ................  66 %
”  ”  m áxim a anual ............  78 % en  Dicbre.
”  ” m ínim a anual ............  49 % en Agosto.
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R E G IO N  CU ARTA
(Subregión Málaga-Almería)

Observatorio: M ALAG A Y ALMERIA (1) h =  7 m.

PLUVIOMETRIA M/m

Lluvia total media ............................................  364
L lu via  período O ctubre-A bril ....................  304,5

”  ”  M ayo-Septiem bre .............  59,5
M ayo-Junio ........................  35

”  ”  Agosto-Septiem bre ...........  24
Núm ero de días despejados .......................  107
Oscila la precipitación en la zona entre 

200 m /m  y 800 m /m .

TEM PERA TU RA

Tem peratura media anual ...........................  18Q,3
m ínim a extrem a ....................  — 0?,9
por ba jo  del cero vital (5? C)

en el período M ayo-Junio ............................ —
Tem peratura m áxim a extrem a en el pe­

ríodo M ayo-Junio .....................................  36? en Junio.
Tem peratura bajo cero en el periodo O c­

tubre-Noviem bre ...................................... —

HUMEDAD RELATIV A DEL AIR E

Hum edad relativa media anual ................  67 %
m áxim a anual ............  72 % en Novbr.

”  ”  m ínim a anual ............  65 % en Julio.

(1).  Todos los valores consignados son valores m edios de am ­
bos observatorios.
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REGION QUINTA

Observatorio: CIUDAD REAL h — 628 m.

PLUVIOMETRIA M/m.

Lluvia total media ............................................  377
Lluvia período Octubre-Abril .......................  275 ¡

M ayo-Septiem bre ...........  102
”  ”  M ayo-Junio ........................ 65

Agosto-Septiem bre ...........  34
N úm ero de días despejados ...........................  152
Oscila la precipitación en la zona entre 300 m /m .

y 600 m /m . *

TEM PERA TU RA »

Tem peratura media anual ........................  13e’9 1
m ínim a extrem a .................  — 129,4
por ba jo  del cero vital (59C )

en el período M ayo-Junio ...................  í.e en M ayo
Tem peratura m áxim a extrem a en el pe- i

ríodo M ayo-Junio ..................................... 379,2-389,4
Tem peratura ba jo  cero en el período

O ctubre-N oviem bre ................................. (-29 en  O ctubre
(-4.°, 6 en Novbre

HUM EDAD R E LA TIV A  DEL A IR E

H um edad relativa media a n u a l...................  67 %
m áxim a anual ...............  79 % en  D cbre.

”  ”  m ínim a anual ...............  56 % en Julio-
A gosto
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REGION SEXTA

Observatorio: BADAJOZ h =  195 m.

PLUVIOMETRIA M/m.

Lluvia total m edia ............................................ 538
Lluvia período O ctubre-Abril ........................ 420

M ayo-Septiem bre ...............  118
”  ”  M ayo-Junio .......................  72

Agosto-Septiem bre ...........  42
N úm ero de días despejados .......................  134
Oscila la precipitación en la zona entre 

400 m /m  y 800 m /m .

TEM PERA TU RA

Tem peratura m edia anual ........................  16?,3
m ínim a extrem a ................. — 69,4

”  por bajo del cero vital (59C}
en el período M ayo-Junio .................. . 39,2 en M ayp

T em peratura m áxim a extrem a en el p e­
ríodo M ayo-Junio .................................... 395,8 -  419,8

Tem peratura ba jo  cero  en el período O c­
tubre - N ov iem b re ..................................... 2?,0 en Nvbre.

HUM EDAD R E LA TIV A  DEL AIRE

Hum edad relativa media anual ..
”  ”  m áxim a anual
”  ”  mínim a anual

64 %
81 % en D icbre. 

47 % en Agosto.



52 BOLETIN DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS GIENNENSES

REGION SEPTIMA

Observatorio: ALICANTE h == 81 m.

PLUVIOMETRIA M/m

Lluvia total media ............................................ 335
Lluvia período O ctubre-Abril .......................  229

M ayo-Septiem bre ............  106
M ayo-Junio .......................  41
Agosto-Septiem bre ...........  59

Núm ero de días despejados .......................  179
Oscila la precipitación en la zona entre 

300 m /m  y 600 m /m .

TEM PERA TU RA

Tem peratura media anual .......................  17°,6
mínim a extrem a .................  — 2o,2
por ba jo  del cero  vital (5?C)

en el período M ayo-Junio ...................  —
Tem peratura m áxim a extrem a en el pe­

ríodo M ayo-Junio .................................... 349,2 - 405,6
Tem peratura ba jo  cero en el período Oc­

tubre-N oviem bre .................................... —

HUMEDAD R E LA TIV A  DEL AIRE

Hum edad relativa media anual ..
”  m áxim a anual

m ínim a anual

72 %
74 % en Junio 
70 % en Febrero>
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REGION O C T A V A

Observatorio: CASTELLON b —

PLUVIOMETRIA M/m.

Lluvia total media ........................................................405
Lluvia período Octubre-Abril ....................... ............269

”  ”  M ayo - S ep tiem b re ............... .......... 136
”  ”  M ayo-Junio .......................  71

”  Agosto-Septiem bre ...........  56
N úm ero de días despejados ......................... ........... 126
Oscila la precipitación en la zona entre 

400 m /m  y  800 m /m .

TEM PERA TU RA

Tem peratura media a n u a l...........................  17®,0
” mínima extrem a .............  — 5°,0
”  por b a jo  del cero  vital (5CC)

en el período M ayo-Junio ...................  —
Tem peratura máxima extrem a en el pe­

ríodo M ayo-Junio .................................... 31?,0 - 34®,0
Tem peratura b a jo  cero en el período O c­

tubre-Noviem bre .................................... —

HUM EDAD R E LA TIV A  DEL AIRE

Humedad relativa media anual ..
”  ”  m áxim a anual .

”  ”  m ínim a anual

64 %
68 % en  S epbre- 

60 % en Abril.
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REGION N O V E N A

Observatorio: Z A R A G O Z A  h =  240

PLUVIOMETRIA M/m.

Lluvia total media ............................................  305
Lluvia período O ctubre-A bril .......................  175

”  M ayo-Septiem bre .............  130
M ayo-Junio .......................  68
Agosto-Septiem bre ...........  43

Núm ero de días despejados ...........................  128
Oscila la precipitación  en la región entre 

300 m /m  y 700 m /m .

TEM PERA TU RA

Tem peratura media a n u a l ............................ 14Q,3
m ínim a extrema ................. . — 15°,2
por ba jo  del cero vital (55C)

en  el período M ayo-Junio ...................  29,6 en M ayo
Tem peratura m áxim a extrem a en el pe­

ríodo M ayo-Junio .................................... 379,0 - 389,7
Tem peratura b a jo  cero en el período O c­

tubre-N oviem bre ......................................  l-,2  en O ctubre
59,6 en N vbre.

HUMEDAD R E LA TIV A  DEL AIRE

Humedad relativa media anual ...................  68 %
m áxim a anual ...........  80%  en D cbre.
m ínim a anual .............  59 % en Julio
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REGION DECIMA

Observatorio: LERIDA h — 150 m.

PLUVIOMETRIA M/m.

Lluvia total media ............................................ 463
Lluvia período Octubre-Abril ........................ 244

”  ”  M ayo-Septiem bre ............* 219
”  ”  M ayo-Junio ......................  91
”  ”  Agosto-Septiem bre ...........  111

N úm ero de días despejados ............................ 89
Oscila la precipitación en la región entre 

300 m /m  y 900 m /m .

TEM PERA TU RA

Tem peratura media a n u a l ............................ 14?,2
mínima extrem a .................  — 1°?>6

”  p or ba jo  del cero vital (59C)
en el período M ayo-Junio .......................  49,8 en M ayo

Tem peratura m áxim a extrem a en  el pe­
ríodo M ayo-Junio .................................... 34s,5 - 36«,2

Tem peratura ba jo  cero en el período O c­
tubre-N oviem bre ........................................  1?>6 en Octubre

59,6 en Nvbre.

HUM EDAD R E LA TIV A  DEL A IR E

Hum edad relativa media anual ...................  67 %
”  ”  m áxim a anual .............  81% enD cbre.

”  ”  m ínim a a n u a l ...................  58 % en  Julio





E S T A D O  N U M .  2 

C O M EN TA R IO  A LA C LIM ATO LO G IA DE C A D A  REG IO N





R E G IO N  PRIM E R A .—JAEN

L clim a de esta R egión  puede considerarse com o el ópti­
m o de toda España, no  sólo en lo que respecta a !.a 

cuantía de las lluvias, sino por la distribución de las mismas, 
ya que los meses de M arzo, N oviem bre, D iciem bre, Abril y Fe­
brero, son p or  este orden los de m áxim a lluvia, período además 
en que el aprovecham iento del agua es m áxim o por coincid ir 
con  la  mínima evaporación. N o obstante lo  anterior, las gran­
des cosechas ocurren  cuando el núm ero de litros caídos es aún 
m ayor, es decir de 600 a 800 m /m . Por esto se asegura la cose­
cha con  el riego supletorio de 200 litros, aproxim adam ente, dis­
tribuidos en 4 ó 5 riegos hasta Abril o  M ayo inclusive (Invierno 
y Prim avera). La Estación de Olivicultura de Jaén ha encontra­
do un coeficiente positivo de correlación  entre la cosecha y las 
lluvias caídas en el período de O ctubre-Abril para la m ayoría 
de las tierras, pues en los sitios altos, de tem peraturas más frías, 
en terrenos pedregosos, este coeficiente es más ba jo  o es nega­
tivo. Este clim a es de preponderancia de lluvias prim averales 
sobre las de otoño.

Se caracteriza el clim a de esta R egión por tener 194 días 
despejados, casi el m áxim o en España, y está de acuerdo con  
las exigencias en luz del olivo. Exam inando los datos referentes 
al núm ero de días despejados y lluvias en el período de Octubre- 
A bril, se puede deducir que la intensidad de las lluvias será 
m ayor en  esta R egión  y por lo  tanto la erosión del suelo más 
erande.

Dada la topografía de la provincia, la lluvia es variable 
según la com arca, ya que en la R egión  m ontañosa del Sur y  
Sur-Oeste llueve más, en cam bio en la R egión  Central y d e ­
poniente la precip itación  es algo m enor.
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La tem peratura m ínim a es de — 8,2.-, ocurriendo heladas 
solo ocasionalm ente en las regiones bajas. R especto a la flora ­
ción, los daños m ayores se originan por las tem peraturas m áxi­
mas en el período M ayo-Junio, pues llegan hasta 40?

La m adurez del fruto transcurre norm alm ente, pues las 
m ínim as ba jo  cero de Noviem bre, son muy raras, llegando lo 
m ás hasta O8. El am biente es más bien seco lo que no favorece 
ciertas enferm edades com o la negrilla y el cicloconium .

R E G IO N  SEGU NDA.— CO RD O BA Y  PARTE O CCIDEN TAL
DE M A LA G A

Las características de esta R egión son similares a la de 
•Jaén en cuanto al total de lluvia y su distribución en el año, 
sin em bargo ya el núm ero de días despejados es m enor y las 
precipitaciones oscilan por limitar la parte norte con  una re­
gión más seca entre 300 y 700 m /m . Aunque la m ínim a extrema 
es de — 4,8, las heladas producen daños de la misma considera­
ción que los producidos en la provincia de Jaén, quizás p or 
adelantarse la vegetación. En lo que respecta a la mínima pri­
m averal es más extrem ada, así com o m enor en el período de 
madurez, por lo que el olivar suele sufrir m ayores pérdidas en 
la floración  y ser peores las condiciones en cuanto a la m adu­
ración del fruto. Tam bién en esta región conviene y no está de 
más el com pletar las precipitaciones con  riegos en invierno y 
prim avera.

R E G IO N  TE RCE RA.—SEVILLA, HUELVA Y  CAD IZ

Parecida a la región anterior en sus características mete- 
reológicas, pero por lo que respecta a la m ínim a extrem a se 
producen tam bién heladas, aunque no m uy extensas. Sin em ­
bargo conviene m encionar que en la com arca de Ecija se cul­
tiva una de las variedades más sensibles al frío y que este año 
ha sufrido pérdidas cuantiosas p or helada, por lo que es con ve­
niente en la reconstitución del arbolado v ie jo , plantar otra va­
riedad más resistente que la “ lechin”  o “ ecijan o” .

En esta región que com prende tam bién las provincias de

\
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I-Iuelva y Cádiz, se encuentra ya el olivar fuera de su región de 
cu ltivo  com o pasa en la com arca de Aracena y Jabugo (Huel- 
va) y en la que limita con la serranía de Ronda.

R E G IO N  CU ARTA.—G R A N A D A , M A LAG A Y  ALM ERIA

Esta región la hem os subdividido en cuanto a la clim ato­
logía en dos subregiones, la de G ranada y por otra parte la de 
M álaga-A lm ería.

La prim era de estas subregiones, la de G ranada, es más 
seca que las tres anteriores regiones; la distribución de la lluvia 

-es sin em bargo aproxim ada con perju icio  para ésta. Oscilan 
m ucho las precipitaciones entre las distintas com arcas y para 
■opinar con  conocim iento de causa, haría falta un estudio clim a­
tológico más destallado de la m isma, que no puede hacerse 
por la carencia de observaciones m eteorológicas.

El régim en de tem peraturas es tam bién m uy variable con  
m ínim a por ba jo  cero, especialmente en el período Octubre- 
N oviem bre, dándose tam bién m ínim as desfavorables para la flo ­
ración  en el mes de M ayo.

Oscilan las precipitaciones entre 400 y 900 m /m .
En cuanto a la segunda subregión, M álaga-A lm ería, su ca ­

racterística principal es la falta de precipitaciones y su des­
igualdad, debido a lo accidentado de la región. El ambiente 
lluvioso, pues hay 107 días despejados, es desfavorable al olivo 
siendo propicio a que le ataquen todas las enfermedades que 
prosperan en este ambiente, negrilla y cicloconium .

R E G IO N  QUINTA. — CIUDAD REAL, A V ILA , M A D R ID , T O ­

LEDO, CUENCA, ALBACETE y G U AD AL A JA R A

R egión seca para el olivar aunque su tem peratura media 
anual hace más tolerable la sequía. La distribución de la llu ­
via es aproxim adam ente la de la región andaluza, siendo la 
característica más negativa del clim a la tem peratura mínima 
extrem a que llega a — 12,4 ocurriendo heladas que destruyen1 
•eran parte del olivar cada quince o veinte años.
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Tam bién el frío de m ayo puede ocasionar perju icio  a la 
floración  donde se adelanta esta, no pudiéndose cultivar va­
riedades tardías pues en  el otoño ya se dan tem peraturas ba­
jo  cero hasta de — 4',6 en noviem bre, con graves perju icios pa ­
ra la m aduración del fruto.

REGTON S E X T A . —  RADA.TOZ, CACERES y SALAM AN CA

Algo similar a la región andaluza aunque con  m enor pre­
cipitación  siendo tam bién similar la distribución de la  lluvia 
en los dos períodos considerados. M enos fría que la región 
de Jaén y desde luego menos que la m anchega, las heladas no 
ocasinan grandes perjuicios. Sin em bargo, las tem peraturas 
altas del período de floración  pueden perjudicar grandem ente 
el desarrollo de esta fase vegetativa.

R EG IO N  SEPTIM A.—  M U R C IA , ALICAN TE y VALEN CIA

En cuanto a las precipitaciones, es la región más seca de 
España en que se encuentra cultivado el olivo, oscilando m u­
ch o  las precipitaciones de esta región dada su altitud, en al­
gunas com arcas se llega a precipitaciones del orden  de los 
800 m /m . mientras en otras sólo se alcanzan los 300 m /m . El 
clim a es más lluvioso en  otoño que en prim avera y con  una 
gran constancia en cuanto a la hum edad relativa. Unicam ente 
son de tem er los efectos desfavorables sobre la floración  que 
puedan ocasionar las altas tem peraturas de este período, sin 
embargo no son de tem er tem peraturas que produzcan heladas.

R E G IO N  O C TA V A .— CASTELLON Y  SU R DE TA R R A G O N A

En esta R egión , tam bién seca, se acentúa la nubosidad en 
el am biente con  126 días despejados, lo que favorece la pre­
sentación de enfermedades del olivar, negrilla y cicloconium . 
La mínima absoluta aunque sólo de — 59, causa sin em bargo en 
las regiones altas grandes heladas, sobre todo en las regiones 
lindantes con  Aragón, donde se cultiva una variedad muy pro­
pensa a las heladas com o es la ‘ ‘farga” , que quedó destruida
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en grandes extensiones en el año 1946. Conviene tener en  cuen­
ta este hecho en las reconstituciones futuras del olivar, sustitu­
yendo esta variedad por otra  más resistente a las heladas. La 
precipitación  de la región es m uy variable, oscilando entre 
400 y 800 m /m .

R E G IO N  NOVENA.—HUESCA, ZA R A G O ZA , TERUEL, A LA ­

VA, LO G R O Ñ O  Y  N AVAR RA.

R egión tan seca o casi com o las más extrem as de España, 
solamente el olivar de riego rinde buena producción. El clim a 
es algo distinto d¡el de la región anterior, pues se acentúa la 
lluviosidad en el otoño con  relativam ente pocos días despejados, 
a pesar de su sequía, y siendo el peligro más grande el de las 
heladas con  — 159,2 mínima extrem a. Se hace im periosa la recons­
titución de los olivares, plantados actualm ente con  la variedad 
‘ em peltre” , siendo necesaria su sustitución por una variedad 
de m adurez más tem prana, ya que las tem peraturas mínimas 
en Octubre-N oviem bre de — l r’ ,2 y — 5o,6 respectivamente, perjudi­
can  notablem ente el desarrollo norm al del fruto de su m a­
duración.

Es grande la hum edad relativa del aire, especialmente en 
el otoño-invierno, vegetando desfavorablemente en estas con ­
diciones el olivo y desarrollándose sus enfermedades. En las 
com arcas con  floración  tem prana, se perjudica notablem ente 
la producción  por darse tem peraturas por ba jo  del cero vital 
en  el mes de M ayo.

Dada la extensión de esta región la oscilación  de la lluvia 
es m uy grande: entre 300 y 700 m /m  en las regiones altas.

R E G IO N  D ECIM A.—LERID A , G E R O N A , B A R CELO N A Y  
N O RTE DE T A R R A G O N A

Clima este m uy extrem o no sólo en lo que respecta a la 
tem peratura que llega a la m ínim a de — 10 ,6 , sino tam bién en  el 
período O ctubre-N oviem bre, con  — 1,6 y — 5,6 que afecta a la m a­
durez del fruto en  algunos años.
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Se acentúan las diferencias entre el período otoñal y pri­
m averal, siendo más húm edo el prim ero. El núm ero de días 
despejados es el más pequeño de todas las regiones.

El olivar se encuentra aquí en  su límite geográfico y es 
región olivarera de p oco  porvenir excepto en algunas reg ion es 
del sur de la provincia de Lérida, en los límites con  la reg ión  
anterior.



A N E X O  N U M .  2

P R O D U C C IO N E S, PRECIOS Y E X P O R T A C IO N

Estado núm. 6. — Producción media de aceituna en Q m . por Ha- 

Estado núm. 7. — Producción media unitaria de aceituna (Período 

1940-1956).

Estado núm. 8. — Precios del aceite de oliva e índice de precios. 

Estado núm. 9. — Exportación de aceite de oliva.
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E S T A D O  N U M .  6 
P R O D U C C IO N  D E ACEITUNA EN Q . M . P O R  HECTAREA

Q U IN Q U E N IO M edia quinquenal Media en el periodo correspondiente

1895-1899 10’09
1896-1900 8’50
1897-1901 10’57
1898-1902 9’90
1899-1903 8’77
1900-1904 8’67
1901-1905 8’56

1902-1906 7’09
1903-1907 7’45
1904-1908 6’99
1905-1909 7’50
1906-1910 7’26
1907-1911 9’29
1908-1912 7’36
1909-1913 7’81
1910-1914 7’54
1911-1915 8’98
1912-1916 7’38

3913-1917 9’92
1914-1918 10’07
1915-1919 10’78
1916-1920 10’57
1917-1921 10’89
1918-1922 9’77
1919-1923 9’96
1920-1924 9’83
1921-1925 9’72
1922-1926 9’25
1923-1927 11’30
1924-1928 10’46
1925-1929 12’02
1926-1930 10’65
1927-1931 1119
1928-1932 9’12
1929-1933 9’80

1930-1934 7’76
1931-1935 9'42
1939-1943 7’87
1941-1945 7’61
1942-1946 7’10
1943-1947 712
1944-1948 8’58
1945-1949 7’46
1946-1950 7’81
1947-1951 7’85
1948-1952 8’53
1949-1953 7’32
1950-1954 8’00

9,03

7,7

10,4

7,9
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E S T A D O  N U M .  7 

P R O D U C C IO N  M ED IA UNITARIA D E ACEITUNA  

( Período 1940 - 1956 )

Producción de aceitunas 
Q. M.

1940-1941 14205.000
1941-1942 19.135.000
1942-1943 11.860.000
1943-1944 20680.000
1S44-1945 13765.000
1945-1946 Suspendido (1)
1946-1947 19.400.000
1947-1948 27.150.000
1948-1949 Suspendido (1)
1949-1950 17.400.000
1950-1951 9.100.000
1951-1952 27.000.000
1952-1953 14’500000
1955-1956 12.350.000
1954-1955 15 100.000
1953-1954 16.100.000

SUMAS.. 237745.000

237.745.000 
14 x 2.000.000

8,49 Q m . por Ha.

(1) Suspendidos estos años por cosechas muy desfavorables a causa de las 
dos grandes sequías de posguerra.
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E S T A D O  N U M .  8i-

P recios  aceite 
de oliva 

A Ñ O S  QM.

Ptas.

1913 108’35 100’—
1914 107’41 100'—
1915 102"72 96’30
1916 106’71 98'40
1917 143’30 126’70
1918 160’59 141’60
1919 175'94 150’—
1920 245’60 211’70
1921 209’ 96 189’70
1922 201’46 181’40
1923 194’07 182’70
1924 230’34 193’50
1925 229’21 193’20
1926 230’70 191’—
1927 271’53 222’20
1928 209’51 176’70
1929 224’16 181’—
1930 183’19 151’50
1931 199’80 170’—
1932 199’85 168’20
1933 175’87 144’40
1934 174’96 142’—
1935 171’32 143’—
1936 166’09 138*20
1937 209’55 174’90
1938 223*31 186’40
1939 265’61 231,10
1940 300*— 269’80
1941 360'— 319’40
1942 360’— 320*40
1943 360’— 325’70
1944 393’94 343*90
1945 490’46 402*20
1946 504’28 436’—
1947 549’43 485’—
1948 722’50 626’90
1949 730 — 633’20
1950 783’33 7W)*30
1951 950’83 833’—

Índices 
promedios 
de precios
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A Ñ O S

1892
1893
1894
1895
1896
1897
1898
1899
1900
1901!
1902
1903
1904
1905
1906
19)07
1908
1909
1910
1911
1912
1913
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E S T A D O  N U M .  9 

EX P O R T A C IO N  E SP A Ñ O L A  D E ACEITE

Kilogramos AÑOS Kilogramos

15.709.273 1918 38-799-993,
26-268-634 1919 112-271-874
13-565.658 1920 54-320 112
16765247 1921 47-976-270
22.882.846 1922 46-481-083
11-430.848 1923 56-909-600
54.593.124 1924 46-182-400
21-619-628 1925 51-252.100'
32.921-084 1926 96.700-600
19803.219 1927 55-452-900-
58.651.364 1928 119-385-300
49596.939 0.929 51-370-400
54.594.805 1930 106-902-700
34228.398 1931! 93-858-700
18.91i.577 1932 62-961-600
10-830.173 1933 43-153-200
31-446.326 1934 53-025-548
26525.599 1935 66-000.000
39.311-236 1948 22.394-332
38-343.333 1949 5-614.628
61.697-479 1950 36-349-751
30 199.502 1951 21-530-970
44.810733 1952 '16.909-670
67-570.607 1953 23-245-838
88.852-022 1954 31.477-473-
81-615-950 1955 33-891-322;
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S U P E R F I C I E  D E  O L I V A R

Estado núm. 11 —  Superficie total en producción e incrementos
de la misma por regiones. 

iEstado núm. 12 —  Clasificación de la superficie de olivar.
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COEFICIENTES D E C O R R E LAC IO N , DESVIACION ES  

TIPICAS Y COEFICIENTES DE VARIABILIDAD

Estado núm. 14 —  Cuadro resumen de los coeficientes de varia­
bilidad de la lluvia, de la producción y coe­
ficientes de correlación entre lluvia y pro­
ducción.

Estado núm. 15 —  Resumen de experiencias de abonado verde.
Estado núm. 16 —  Resumen de experienciasdeabonado mineral.
Estado núm. 17 —  Estado comparativo de los efectos de abonado

en relación con la lluvia.
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E S T A D O  N U M .  1 5

E S T A C I O N  D E  O L I V I C U L T U R A  

J A E N

A B O N A D O  VERDE (PRODUCCION ENKGS. POR HA.
90 OLIVOS, 300 KGS. SUPERFOSFATO Y 150 KGS. CLORURO  

DE P O TASA A  LA VEZA).

AÑOS
TRATAMIENTOS

SUMAS DIFERENCIAS
V TESTIGO

1944 2.740o 2-416 o 5-157*0 + 3240
1945 28'5 91'5 120*0 — 63'0
1946 4-513*5 3.981'0 8 494'5 + 532*5
1947 4.480o 2.365'5 6-846'0 + 2.115*0
1948 4-783'5 2.283'0 7-066 o 1- r 2 500*5
1949 i.462'5 1.905*0 3-367 o — 442*5
1950 25'5 100 o 126'0 — 75'0
1951 5-727'0 5-650*0 ll-382'O + 72*0
1952 7-095*0 4-926*0 12.021'0 + 2-169*0
1953 3-550*5 2-982'0 6-532 o + 568*5
1954 804'0 l-344'O 2-148'0 540*0

SUMAS . 35-211*0 28-050'0 63.261*0 +  8-281 o

MEDIA., , 3.201'0 2-550'0 5-751*0 + 752*5

Del Trabajo, Fertilización Nitrogenada y Orgánica de Abono Verde, 
en el Olivo. Resultado de las experiencias de los años 
1943 al 1954. Instituto Nacional de Investigaciones 
Agronómicas 1957.
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E S T A D O  N U M .  1 6

E S T A C I O N  D E  O L I V I C U L T U R A  

J A E N

AB O N AD O  MINERAL (PRODUCCION EN KGS. POR Ha. 
90 OLIVOS, 2 KILOS DE SULFATO AM O N ICO  POR ARBOL)

AÑOS
TRATAMIENTOS

SUMA DIFERENCIAS
N I T R O G E N A D O TESTIGO

1942 2.692'5 l-671'O 4.363'5 1021o
1943 . S.085'0 3 955'5 9-040'5 +  1-129‘5
1944 2-251'5 1 219'5 3-37 l'O +  l-032'0
1945 940'5 1.248*0 2.188 o --- 307'5
1946 3.949'5 3-232'0 7.181'5 + 717'5
1947 2-769'0 2-284'5 5.053'5 + 484 o
1948 2.529'0 2.227'5 4-756 o - H 301'5
1949 3.525'C) 3-475'5 7.000'5 + 49'5
1950 586'5 606'0 1.192'5 — 19'5
1951 4,141'0 3-429'0 7 570'0 + 712'0
1952 5-856'0 3.706'5 9-562’5 + 2.149'5
1953 3-456'0 3.147'0 6-603'0 + 309'0
1954 1.705'5 1.948'5 3-654'0 243'0

SUMA . 39-487'0 32-150'5 71.637'5 +  7-336'5

Del Trabajo, Fertilización Nitrogenada y Orgánica de Abono Verde, 
en el Olivo. Resultado de las experiencias de los años 
1943 al 1954. Instituto Nacional de Investigaciones 
Agronómicas 1957,
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E S T A D O  N U M .  1 7

E S T A C I O N  D E  O L I V I C U L T U R A  

J A E N

L L U V I A S  CAIDAS EN EL PERIODO OCTUBRE M AYO  Y  
VALORES DE LA DIFERENCIA EN PRODUCCION EN LAS 

PARCELAS TR ATAD AS Y TESTIGOS

AÑOS
LLUVIA

m/m.
Octubre-Mayo

LLUVIA
Total
m/m.

D IF E R E N C IA S  C O S E C H A  
A Ñ O  S IG U IE N T E

Abonado mineral A b o n a d o  v e r d e

41-42 416*7 487*2 +  1.021*5 h »

42-43 423*2 503*9 +  1129*5 » »

43-44 414*6 501*9 — 1.032 0 » +  324*0 l«g.

44-45 205*7 277*3 — 307*5 » 63*0 »
45-46 577*2 604*4 +  717*5 » +  532*5 »
46-47 857*6 882'9 |- 448*5 » +  2.115*0 »
47 -48 656'7 697*3 +  301*5 » +  2.500*0 »
48-49 262*1 300'6 +  49*5 » — 442*5 »
49-50 372*1 474'3 — 19*5 » 75*0 »

5051 607'8 665*0 +  712*0 » +  72*0 »

51-52 705*3 816*3 +  2.149*5 » +[2.169*0 »

52-53 277'9 340*3 +  309*0 » +  568*5 »
53-54 352'7 391*0 — 243*0 » — 540*0 »

Del Trabajo, Fertilización Nitrogenada y Orgánica de Abono Verde, 
en el Olivo. Resultado de las experiencias de los años 
1943 al 1954. Instituto Nacional de Investigaciones 
Agronómicas (En Prensa).
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ESTADISTICA DE A L M A ZA R A S

Estado núm. 18 —  Estadística industrial de maquinaria en las

almazaras por regiones.

Estado núm. 19 —  Capacidad de molturación y días de duración

de las campañas en cada región.
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